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IX

PRÓLOGO

NOTA DEL EDITOR

Nos congratula ofrecerle al lector de Unión Editorial la tercera edición de 
uno de nuestros Clásicos de la Libertad: Historia del pensamiento económico, 
del economista estadounidense Murray Newton Rothbard. Sería la última 
obra del autor editada en vida, pues se editaría en 1995, el año de su falle-
cimiento. Para muchos es, además, su obra magna.

La primera parte de este libro, traducido al español por Federico Basá-
ñez, vio la luz a cuatro años de la muerte del insigne pensador, es decir, 
en 1999. Lo hacía bajo el título de Volumen I: El pensamiento económico hasta 
Adam Smith; apenas iniciado el nuevo milenio, aparecería el Volumen II: La 
economía clásica. Tras venderse, en España y Latinoamérica, en edición rústica 
y respetando la separación en dos partes del original, Unión Editorial y el 
profesor Jesús Huerta de Soto sopesaron la posibilidad de editar esta obra 
maestra en un único volumen y en tapa dura. Así llegaría, en 2013, una 
Historia del pensamiento económico tal como la que el lector tiene entre sus 
manos. Aun a día de hoy, ninguna panorámica «austriaca» de la Historia 
la ha superado. Sigue los pasos de Joseph Schumpeter y es capaz no solo 
de acercarse a los pensadores económicos más reconocidos «ofi cialmente» 
–a menudo, para señalar hasta qué punto están sobrevalorados–, sino que 
explora el pensamiento de fi guras de gran peso intelectual que han pasado 
desapercibidas, por una razón u otra. 

Para la ilustre ocasión que nos presta el lanzamiento de esta tercera edi-
ción, el profesor Jesús Huerta de Soto nos ofrece una versión corregida y 
extendida de su esclarecedor prólogo. Esperamos que este libro, que se halla 
ya en miles de hogares de todo el mundo, siga iluminando a quienes desean 
un conocimiento de la Historia de la economía que se aparte del mainstream 
y sus intereses creados.

Madrid, 13 de febrero de 2022.
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PRÓLOGO
POR JESÚS HUERTA DE SOTO

Catedrático de Economía Política
Universidad Rey Juan Carlos

La Historia del Pensamiento Económico de Murray N. Rothbard es una obra maes-
tra que está revolucionando el mundo intelectual relacionado con la fi losofía 
liberal y la historia de la economía. Por primera vez, a lo largo de casi 1.100 
páginas, se expone un análisis monumental sobre la evolución, muchas veces 
dolorosa y difícil pero siempre apasionante, del pensamiento humano en de-
fensa de la libertad y en contra del estatismo, que ha venido surgiendo desde 
la época de la Grecia Clásica hasta fi nales del siglo XIX. Lo que Rothbard se ha 
propuesto con su obra es, en suma, describir la epopeya intelectual del libera-
lismo desde el nacimiento del pensamiento fi losófi co hasta casi nuestros días. 
Diversas características especiales justifi can la importancia y trascendencia 
del presente libro y, sin duda alguna, serán convenientemente apreciadas por 
el lector que va a comenzar su apasionante lectura. Sin embargo, entre todas 
ellas, sin ánimo de ser exhaustivo, y atendiendo prioritariamente a los criterios 
de originalidad y previsible impacto en el mundo académico, deben resaltarse 
las siguientes.

En primer lugar, Rothbard ha escrito una historia inserta en sus protagonis-
tas humanos de carne y hueso, muchos de ellos fi guras intelectuales de gran 
valía pero en gran medida olvidados o desconocidos, cuyas aportaciones al 
pen samiento Rothbard nos hace plenamente comprensibles al exponer el dra-
ma humano en que se vio envuelto cada personaje y su obra. Es decir, este libro 
explica la historia vital de cada personaje, el contexto específi co en que se de-
sarrolló su pensamiento y las infl uencias ulteriores, muchas veces imprevistas 
y sorprendentes, a las que el mismo dio lugar.

Por otro lado, y en segundo lugar, el autor cree fi rmemente que la historia 
del pensamiento económico no es un proceso lineal. Todo lo contrario, su li-
bro nos demuestra que el camino del pensamiento es tortuoso y difícil: gran-
des descubrimientos e ideas importantes fácilmente caen en el olvido y son 
sustituidos por graves errores y falacias que obligan, en muchas ocasiones, a 
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redescubrir y volver a pensar con gran esfuerzo lo que en épocas pasadas ya 
se había sabido. El avance del conocimiento científi co en el campo de la eco-
nomía no es lineal, sino que se efectúa, como dice el propio Rothbard de ma-
nera muy expresiva, en «zig zag», zarandeado por las múltiples inquietudes, 
de tipo político, religioso, científi co y social, que continuamente infl uyen sobre 
los pensadores. Por ello, y si Rothbard tiene razón en este aspecto, la historia 
del pensamiento se convertiría, sin duda, en la disciplina más importante en 
el ámbito de la economía: lejos del simple valor arqueológico que tiene en el 
ámbito de las técnicas de ingeniería y de las ciencias experimentales, la historia 
de la economía adquiere un protagonismo decisivo ya que, muy posiblemente, 
las respuestas intelectuales a los interrogantes económicos de nuestro tiempo 
pueden haber sido ya pensadas y descubiertas por grandes economistas del 
pa sado, muchos de ellos poco conocidos.

En tercer lugar, otro aspecto muy característico del presente libro radica 
en cómo Rothbard resalta la gran infl uencia que, en su opinión, han tenido 
las creencias religiosas y, en concreto, el pensamiento católico, en la evolución 
de la fi losofía económica liberal. De hecho, y aunque parezca sorprendente, 
para Rothbard el cristianismo es uno de los puntos focales de infl uencia más 
importantes en la historia del pensamiento económico. Por todo ello puede 
considerarse que la obra de Rothbard no sólo es la primera historia del pensa-
miento económico elaborada desde el punto de vista estrictamente liberal, sino 
que además, es la primera historia del pensamiento económico escrita desde el 
punto de vista católico.1

En cuarto lugar, Rothbard se ha propuesto, como nos indica en el propio 
subtítulo de su obra, el reescribir la historia del pensamiento económico desde 
el punto de vista de los posicionamientos teóricos de la denominada Escuela 
Austriaca de economía. Esta escuela europea, de origen católico y conti nental, 
se opone a la tradición protestante y anglosajona de la Escuela clásica inglesa 
y surge a partir de Carl Menger en 1871, alcanzando su máximo de sarro llo a 
partir del siglo XX de la mano de Ludwig von Mises y Friedrich A. Hayek. El 
enfoque austriaco es la principal alternativa científi ca al paradigma neoclásico 
en sus distintas vertientes (keynesiana, walrasiana, de la escuela de Chicago) 
que tienen en común el centrar sus investigaciones en los modelos de equili-
brio, ignorando los procesos dinámicos del mercado impulsados por la función 
empresarial que analizan, con carácter prioritario, los austriacos. En concreto, 

1 Así, Mark Pearlman, en su recensión del libro de Rothbard publicada en el Economic 
Journal, concluye lo siguiente: «I know of no comparable economics study which incorporates 
so eff ortlessly discussion of the legacy of Roman Catholic Church doctrine, including such 
diverse elements as the Salamanca School.» Mark Pearlman, «Review», The Economic Journal, 
n.º 106, septiembre de 1996, pp. 1414-1418. En un sentido muy parecido se pronuncia Robert H. 
Nelson en su «Rothbard´s Final Testament», Liberty, volumen 10, n.º 4, marzo de 1997, pp. 49-57.
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Rothbard se declara, además, fervoroso discípulo de Mises, cuya concepción 
praxeológica de la economía y metodología subje tivista contraria al positivis-
mo y a la ingeniería social sigue casi a pies juntillas.2 Y de hecho, el que esta 
historia del pensamiento económico, aparte de ser uno de los mejores libros 
que se han escrito en este campo, se haya elaborado, además, desde el punto de 
vista específi co de la Escuela Austriaca de economía, habrá de ayudar en gran 
medida a que se produzca ese tan necesario cambio de paradigma que lleve al 
abandono del modelo de equilibrio en la ciencia económica y a su sustitución 
por un análisis mucho más dinámico y humanista de los procesos económicos.3

Por último, hay que señalar que este libro, a pesar de su carácter académi-
co y gran erudición, está muy bien escrito, y sobresale por su extraordinaria 
amenidad, claridad e, incluso, sentido del humor. Paul Heyne, comentando 
este aspecto concreto de la obra de Rothbard, ha llegado a afi rmar que «es muy 
difícil encontrar en la ciencia económica trabajos que, como el de Rothbard, 
combinen tanta erudición, claridad, frescura y valor», por lo que, sin duda «ins-
pirará una discusión intelectual muy fructífera».4

Aunque todavía es pronto para que la profesión de historiadores del pen-
samiento económico evalúen plenamente la obra de Rothbard, que en un cor-
tísimo espacio de tiempo ha sido reeditada varias veces, ya empieza a exten-
derse la opinión de que la misma constituye el evento más importante en su 
campo de investigación acaecido desde la publicación, en 1954, de la His toria 
del análisis económico, de Joseph A. Schumpeter.5 En este sentido, quizás sea 

2 Una síntesis de las diferencias esenciales que existen entre la Escuela Austriaca y la 
Neoclásica puede consultarse en Jesús Huerta de Soto, «La Escuela Austriaca moderna frente 
a la Neoclásica», Revista de Economía Aplicada, vol. V, n.º 15, invierno de 1997, pp. 113-133; y 
La escuela austriaca: Mercado y creatividad empresarial, 2.ª ed., Editorial Síntesis, Madrid 2012.

3 «Rothbard´s Austrian perspective on the history of economic thought may be one of the 
fi nal straws that breaks open the dam and fl oods in a new paradigm shift in the economics 
profession.» Mark Thornton, «Book Review», Southern Economic Journal, invierno de 1995, pp. 
283-284. En el mismo sentido se manifi esta Peter J. Boettke, en su extensa recensión del libro 
de Rothbard y que concluye con lo siguiente: «In short, Rothbard´s An Austrian Perspective 
on the History of Economic Thought, is a major contribution to the history of economic thought 
in general, and to Austrian economics in particular, and it deserves wide circulation. It ranks 
with the best contributions to intellectual history, not as a text book of the wrong opinions of 
deadmen, but as an original theoretical work whose intellectual story, if listened to, would 
surely overturn the received wisdom of our day and lead to a major recasting of the disciplines 
of economics and of political economy.» Peter J. Boettke, «Book Review», Economic Aff airs, vol. 
15, n.º 3, verano de 1995, pp. 14-17.

4 Paul Heyne, «Book Review», The Independent Review, vol. 1, n.º 2, otoño de 1996, pp. 
281-285. También S. Todd Lowry destaca lo bien escrito que está el libro de Rothbard. S. Todd 
Lowry, «Book Review», Journal of Economic Literature, vol. XXXIV, septiembre de 1996, p. 1336.

5 Joseph A. Schumpeter, Historia del análisis económico, versión española de Manuel Sacristán 
con la colaboración de José Antonio García Durán y Narciso Serra, prólogo de Fabián Estapé, 
3.ª ed., Editorial Ariel, Barcelona 1994.
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obligado comentar, siquiera sea brevemente, cuáles son las principales simi-
litudes y diferencias de enfoque entre ambos trabajos. Así, es curioso señalar 
cómo, tanto la obra de Schumpeter como la de Rothbard, son póstumas. En 
efecto, Rothbard falleció de un ataque al corazón el 7 de enero de 1995, justo 
antes de que Edward Elgar publicara en Inglaterra los dos primeros volúme-
nes de su Historia del pensamiento económico desde el punto de vista de la Escuela 
Austriaca. El volumen I se extiende desde los primeros pasos del pensamiento 
fi losófi co en la antigua Grecia hasta Adam Smith inclusive; el volumen II se ti-
tula Economía clásica, y trata desde la escuela clásica inglesa de economía hasta 
los teóricos liberales franceses previos a la revolución subjetivista de 1871. La 
presente edición española por primera vez incorpora, en un solo tomo, ambos 
volúmenes. Rothbard planeaba escribir un tercer y último volumen, que abar-
caría desde el surgimiento de la escuela neoclásica a fi nales del siglo XIX hasta 
nuestros días. Lamentablemente, nunca podremos leer las sugestivas interpre-
taciones de Rothbard sobre las aportaciones más recientes efectuadas en nues-
tra disciplina, aunque quizá haya sido un positivo resultado no intencionado 
del destino el que la historia de Rothbard se extienda tan sólo sobre el perio do 
más dilatado y fundamental para la formación del pensamiento humano y, 
por tanto, se haya podido librar así de la necesidad de analizar críticamente 
las más estrechas aportaciones técnicas en las que, en general, se ha venido 
cen trando la economía a lo largo del último siglo.6

Pero, aparte de la extensión y carácter monumental de las obras de Roth-
bard y Schumpeter, también muy parecidas entre sí, quizás el punto de simi-
litud más importante radique en la trascendencia que ambos trabajos atribu-
yen a la infl uencia de los pensadores anteriores a Adam Smith y, en concreto, 
a los escolásticos de la Escuela de Salamanca del Siglo de Oro español, cuyas 
aportaciones son, en el caso de Rothbard, uno de los ejes básicos sobre los que 
pivota su libro.7

6 No obstante lo anterior, Edward Elgar ha encargado a Joseph T. Salerno, de la Pace 
University, y uno de los mejores discípulos de Rothbard, la redacción fi nal del tercer volumen 
que, por culpa de su prematura muerte, Rothbard no logró culminar.

7 Rothbard inició su programa de investigación sobre la infl uencia de nuestros escolásti-
cos en la ciencia económica en general y la escuela austriaca en particular ya en 1976 cuando 
publicó su artículo «New Light on the Prehistory of the Austrian School», The Foundations of 
Modern Austrian Economics, Edwin G. Dolan (Ed.), Sheed and Ward, Kansas City 1976, pp. 
52-74. He tratado de completar las aportaciones de Rothbard sobre la Escuela de Salamanca 
en el ámbito concreto de la teoría bancaria en Jesús Huerta de Soto, «La teoría bancaria en la 
Escuela de Salamanca», Revista de la Facultad de Derecho de la Universidad Complutense de Ma-
drid, n.º 89, curso 1997-1998, pp. 141-165. Incidentalmente, hay que señalar que la idea clave 
«austriaca» de la ley de la preferencia temporal que Rothbard remonta a San Bernardino de 
Siena, Conrad Summenhart y Martín Azpilcueta, fue descubierta, no obstante, mucho antes, 
ya en 1285, por Lessines, uno de los mejores discípulos de Santo Tomás de Aquino, tal y 
como señala Bernard W. Dempsey en Interest and Usury, American Council of Public Aff airs, 
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Además, puede considerarse que Rothbard ahonda y culmina la corrien-
te revisionista que inició Schumpeter sobre la fi gura del que hasta ahora se 
ha considerado que era el padre fundador de la ciencia económica: Adam 
Smith. En efecto para Rothbard, la infl uencia de Smith en la posterior evolu-
ción de la ciencia económica fue sencillamente «desastrosa». En efecto, Smith 
truncó la tradición continental de origen católico que había ido construyen-
do la economía sobre la base de la teoría subjetiva del valor, al impregnar de 
un es trecho calvinismo la gran tradición recibida de los escolásticos españo-
les. De forma que, para Rothbard, Adam Smith supuso una clara involución 
en el pensamiento económico de la que no nos hemos logrado desembarazar 
del todo ni siquiera hoy en día y que ha sido resumida por Leland B. Yea-
ger, en su brillante recensión al libro de Rothbard, de la siguiente manera: 
«Adam Smith abandonó las contribuciones anteriores, centradas en la teoría 
subjeti va del valor, la función empresarial y el interés por explicar los precios 
que se dan en los mercados del mundo real, sustituyéndolas todas ellas por 
la teoría objetiva del valor-trabajo y centrándose con carácter preferente en 
el fantasmagórico ‘precio natural’ de equilibrio a largo plazo, un mundo en 
el que la función empresarial brilla por su ausencia. Además impregnó la 
ciencia económica de calvinismo, por ejemplo al apoyar la prohibición de 
la usura y al distinguir entre ocupaciones productivas e improductivas. Por 
último, rompió con el laissez-faire radical de otros economistas franceses e 
italianos del siglo XVIII, introduciendo en su ‘liberalismo’ todo tipo de excep-
ciones y matizaciones. Su trabajo, en suma, carece de sistema y está plagado 
de contradicciones».8

Todo esto explica que, para Murray Rothbard, en la historia del pensamien-
to económico, tengan mucha más importancia que Adam Smith, autores como 
Turgot y, sobre todo, Cantillon, que Rothbard considera como verdadero padre 
fundador de la ciencia económica.9

Washington D.C. 1943, nota 31 de la página 214. En efecto, para Giles Lessines «res futurae 
per tempora non sunt tantae existimationis, sicud eadem collectae in instanti nec tantam 
utilitatem inferunt possidentibus, propter quod oportet quod sint minoris existimationis 
secundum iustitiam», es decir, que «los bienes futuros no se valoran tan altamente como los 
mismos bienes disponibles en un momento inmediato del tiempo, ni permiten lograr la misma 
utilidad a sus propietarios, por lo que debe considerarse que tienen un valor más reducido de 
acuerdo con la justicia». Aegidius Lessines, De usuris in communi et de usurarum contractibus, 
opusculum LXVI, 1285, p. 426.

8 Leland B. Yeager, «Book Review», Economic Thought before Adam Smith (vol. I), y Classical 
Economics (vol. II), An Austrian Perspective on the History of Economic Thought, por Murray N. 
Rothbard, publicado en The Review of Austrian Economics, vol. IX, n.º 1, 1996, p. 183.

9 Ricardo Cantillón fue, además, el primer teórico de la economía que trató de justifi car 
la práctica del negocio bancario con reserva fraccionaria (en concreto del 10%) (véase la p. 
400 de la edición original del Essai sur la nature du commerce en général, publicado en 1755). No 
entiendo cómo Murray N. Rothbard, uno de los críticos más agudos de la banca con reserva 
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Sin embargo, aquí acaban los posibles puntos de encuentro entre las obras 
de Rothbard y Schumpeter. En efecto, como ya hemos indicado, en todo el li-
bro de Rothbard se evalúa la evolución del pensamiento económico desde el 
punto de vista más liberal y católico, mientras que Schumpeter mantiene en 
todo momento una posición ecléctica que evita enjuiciar las aportaciones de 
cada autor en función de su valía para defender e impulsar la libertad huma-
na. Además, Rothbard analiza la historia del pensamiento económico desde el 
punto de vista de la Escuela Austriaca en general, y en concreto, en la perspec-
tiva de uno de sus máximos representantes, Ludwig von Mises, mientras que 
el enfoque que prepondera en la historia del análisis económico de Schumpe-
ter es el de la teoría del equilibrio general de Walras. Por otro lado, Schumpeter 
dedica mucha atención al desarrollo de los elementos más rudimentarios de 
la economía técnica, mientras que Rothbard considera irrelevantes tales aspec-
tos, centrándose, sobre todo, en las cuestiones fi losófi cas y metodológicas más 
fundamentales. Finalmente, Rothbard demuestra en su tratado la importante 
conexión que existe entre las ideas económicas y las exigencias que la políti ca 
de cada momento impuso en los protagonistas de la historia de nuestra dis ci-
plina, de forma que ésta se presenta como una verdadera epopeya, consisten te 
en la lucha secular entre el estatismo y el oscurantismo por un lado, y el libe-
ralismo, el progreso y el laissez-faire por otro. Schumpeter, por contra, rechaza 
discutir cualquier tema concreto de política económica que haya podido in fl uir 
en la evolución de la historia del pensamiento y, en todo momento, man tiene 
en la oscuridad cuáles son sus verdaderas preferencias a la hora de enjuiciar a 
la mayoría de los autores que analiza.

Por último, procede terminar este Prólogo con unas breves referencias bio-
gráfi cas al autor de la obra. Murray Newton Rothbard nació en Nueva York en 
1926, en una familia de emigrantes judíos oriunda de Polonia. Se doctoró en 
la Universidad de Columbia de Nueva York, donde estudió apadrinado por 
su vecino, el famoso economista Arthur Burns. Por una coincidencia, entró  
en contacto con el seminario que Ludwig von Mises a la sazón mantenía en 
la Universidad de Nueva York, convirtiéndose enseguida en uno de sus más 
jóve nes y brillantes discípulos. Con el paso de los años Rothbard llegó a ser 
catedrático de economía en la Universidad Politécnica de Nueva York y, más 
tarde,  profesor distinguido de economía en la Universidad de Nevada en Las 
Vegas.  Rothbard ha sido uno de los defensores más coherentes y tenaces del 
libera lismo económico y de su fundamentación fi losófi ca iusnaturalista. Nos 
ha dejado es critos más de veinte libros entre los que destacan importantes 

fraccionaria, haya podido pasar por alto este extremo en el brillante estudio sobre Cantillón 
que incluye en su obra. Véase Jesús Huerta de Soto, Dinero, crédito bancario y ciclos económicos, 
7.ª ed., Unión Editorial, Madrid 2021.
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obras de historia económica como The Panic of 1819 (1962), America’s Great De-
pression (1963)10, los volúmenes de historia del pensamiento económico que 
estamos comentando y una historia sobre el periodo colonial de Estados Uni-
dos escrita en cinco vo lúmenes y titulada Conceived in Liberty (1975-1979); sus 
principales trabajos de teoría económica son su tratado de economía titulado 
Man, Economy and State (1962) y Power and Market (1973).11 Entre sus princi-
pales trabajos de fi losofía y pensamiento liberal destacan sus libros For a New 
Liberty: The Libertarian Manifesto (1973) y The Ethics of Liberty (1982),12 así como 
cientos de artículos y ensayos. Rothbard tuvo además un papel fundamental 
en la formación de la ideología del partido libertario norteamericano, habien-
do sido igualmente cofundador del Cato Institute, del Ludwig von Mises Ins-
titute (editor del Quaterly Journal of Austrian Economics), así como del Centro de 
Estudios Libertarios que edita el Journal of Libertarian Studies. Dotado de una 
enorme erudición, conocimientos científi cos multidisciplinares y gran sentido 
del humor, se ha convertido en uno de los referentes clásicos en la defensa 
intelectual de la libertad en el mundo contemporáneo. Falleció de un ataque 
al corazón en la consulta de su oculista en Nueva York el 7 de enero de 1995. 
Con su muerte el mundo perdió a uno de sus gigantes intelectuales cuya obra, 
como la de Tocqueville, Acton, Mises o Hayek, será recordada siempre y esti-
mada con especial admiración y reverencia por todos aquellos que aprecian la 
gran importancia de la libertad humana.13

10 Traducción española: La Gran Depresión, 2.ª ed., Unión Editorial, Madrid, 2020.
11 Traducciones españolas: El hombre, la economía y el Estado (2 volumenes), Unión Editorial, 

Madrid, 2011 y 2013; Poder y mercado, Unión Editorial, Madrid 2015.
12 Traducciones españolas: Hacia una nueva libertad: El manifi esto libertario, 3.ª ed., Unión 

Editorial, Madrid, 2021; La ética de la libertad, 3.ª ed., Unión Editorial, Madrid 2020.
13 Un brillante ensayo sobre el papel de Rothbard en la historia del pensamiento y la fi lo-

sofía liberal de este siglo ha sido publicado recientemente en Italia por Roberta A. Modugno 
con el título de Murray N. Rothbard e l'anarco-capitalismo americano, Rubbettino, Roma 1998. 
Una evaluación global de la obra de Rothbard ha sido publicada en Francia en el Journal des 
economistes et des etudes humaines, vol. VI, n.º 1, marzo de 1995.
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INTRODUCCIÓN

Como declara el subtítulo, esta obra elabora una historia general del pensa-
miento económico desde una posición francamente «austriaca», esto es, desde
la perspectiva de alguien que se adhiere a la Escuela Austriaca de Economía.
De hecho, es la única obra de estas características escrita por un economista
«austriaco» moderno, siendo así que en las últimas décadas estos economistas
apenas si han publicado sobre la historia del pensamiento económico más que
unas pocas monografías muy especializadas.1 No sólo eso: la particular pers-
pectiva de su autor se sitúa en la variante actualmente menos de moda —si
bien no menos numerosa— de la Escuela Austriaca: la praxeológica de Mises.2

Pero el talante austriaco de esta obra no es su única singularidad, ni muchí-
simo menos. Cuando el autor comenzó a estudiar economía en los años cuaren-
ta, un paradigma —hoy aún en boga, si bien no tanto como entonces— domina-
ba por completo el estudio de la historia del pensamiento; un paradigma según
el cual la esencia de la historia del pensamiento económico la componen unas
pocas figuras prominentes, con Adam Smith —fundador casi sobrehumano—
al frente de todas ellas. Ahora bien, si Adam Smith fue el creador tanto del
análisis económico como del libre cambio, el fundador de la tradición de la
economía de mercado en economía política, sería miserable y muy ruin cues-
tionar seriamente cualquier aspecto del monumental logro que se le atribuye.
Cualquier crítica seria de Smith como economista o como valedor del libre
cambio no podría sino parecer anacrónica: algo así como si se mirara con dis-
plicencia al fundador y pionero desde la perspectiva que permite el superior

1  A veces se ha dicho que la valiosa y monumental History of Economic Analysis (Nueva
York: Oxford University Press, 1954) [trad. española de Manuel Sacristán, José A. García Durán
y Narciso Serra (Barcelona: Ariel, 1971)] de Joseph Schumpeter es «austriaca». Si bien es cierto
que se educó en Austria y fue alumno de Böhm-Bawerk, un gran austriaco, también lo es que
Schumpeter fue un devoto walrasiano, además de ser su Historia ecléctica e idiosincrásica.

2  Sobre los tres paradigmas austriacos dominantes en la actualidad, véase Murray N.
Rothbard, The Present State of Austrian Economics (Auburn, Ala.: Ludwig von Mises Institute,
1992).




